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Tengo e9. honor de traium&tirle el adjunto mensaje de rJuMaj&t&,H&~ti If 

Rey de Mar??uecsos,, mcnsajk ,&F e8%$ dirigido a: Vuestra Excelencla'Y;'si'refiere a//. '. 
acty3, debate del Cúnsejo,de Seguridad sobre'la crisis~del Oriente &&o, y le 
ruego tenga a bien ditiponer'Q,ie se distribuya. cbmo documento gfi,cial del @xs,e~o , 
de @g~iWd, , .I * > '0 ; 

. :.r ', ._ 

73-11859 



S/lO942 
ErqsfIol 
PSgina’ 2 

Ekoelentisimo señor Secretario G~~~xvJ- : 

m el moment:, en que el Consejo de Seguridad se rehe para exC.‘c‘.:<nar ‘de nuevo 
la cuestián del Oriente Medio y emprende?: la evaluación de los 6XFuerz6s $ealizados 
por las Naciones Unidas désde la agresión sionista de junio de 196’7 contra varios 
paises íirabes y la ocupación de una gre,r parte de su territorio) deseamos expresar 
a vuestra Excelencia nuestxas vivas preocupaciones, y nuestra inquietud EE‘& ‘el 
empeoramiento de la aituaci6n en la regi6n. ,.- 

Seis años después de su agresión, Israel persiste en su actitud Intransigente 
y negativa con respecto .a ‘todas las iniciativas de paz tomadas, tanto por las 
Naciones Unidas como por las grandes Potencias y La CWwthaci6n de la Unidad 
Africana, y se niega obstinadamente a dar cumpIimient0 a las diferentes resoluciones 
de la Asamblea General y del Congejo,de Seguridad ,en especial a la resolución 
aprobada’ por unanimidad por & Consejo el 22 de noviembre de X96’¡‘*. Por consiguier$e, 
nos parece necesario y urgente ,qxe 1~s Naciones Unidas asumari en las graves 
circunstancias actuales toda su responsabilidad y tomen medidasLconcretas y .: 
en&gicas con miras a obliga2 a Israel a que acepte y aplique estrictamente esas 
resoluciones que implican el retiro de las fuerzas armadas israelfes de todos 
los territorios árabes ocupados, así como el respeto y la garantía de los derechos 
inalienables del pueblo palestino. Toda otra actitud que no sea la firmeza 
adoptada por el Consejo puede menoscabar definitivamente la confianza que los 
pueblos muestran todavia a la Organizacibn y conducir inevitablemente a una nueva 
conflagración en la región, amenazando asi gravemente la paz y la seguridad e? 
el mundo, 

Marruecos, por su parte, al participar en los trabajos del Consejo no escatinah 
ningk esfuerzo para aportar toda su contribución a fin de que esta nueva tentativa 
de las Naciones Unidas dé por resultado el advenimiento de una paz justa y duradera 
en la región. 

Hassan II 
Rey de Marruecos 

Y Resolución 242 (1967) del Consejo de Seguridad. 


